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Esmeralda Bagattini Orlando, Ana Hen-
derihx, Angela Romeu, las'que tanto' éxito
tuvieron en el último concierto del progre-
sita Instituto Verdi.

Adela Oxilia, al decir de Ld Raían se re
veló la hermana del celebrado'tenor, orien
tal; Esmeralda Bagattiip, tiene una voz cuyo
tiembre esterlino encanta, cuando, hace filar
las notas melódicas de la áfia 'de . Zués de
Africana; y ; Luisa Muñoz: y Perez, hija del
malogrado periodista Manuel Muñez y Pe-
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Señorita Angela Ronuu

rez; que sabe gogear coa honor de calandria
en medio del esplendor de un paisaje alegre
en la fiesta de la primavera.. .

Anita Ilenderíhx, en la guitarra, se nos
presentó en el brillante concierto, con o la
musa criolla que entona en estos dias de
duelo para la patria, las querellas melódi-
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Señorita Anita Epierichx

eas de nuestros dolores y las notas vibrantes
c| el himno de la esperanza.

. Angelita Romeu, que ya vá 'tocando las
‘-'mas de su arte encantador, en el piar o, la
neraos escuchado con religioso dr leite;
c Uando en el concierto 5. 0 de Merz hizo pre-
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Señorita Esmeralda Eagattini

de agilidad y derroche de buen gusto,
una pianista que pone en las piezas que

ejecuta algo del sentimiento de su alma poe
ticamente .melodiosa.

Como ven los lectores, es un regalo este
que le damos con los retratos de tan clistin-
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Señorita Luisa Muñoz Pérez

guidas concertistas. Estimulo para ellas, que
sean estas lineas, pues, al fim Süs progresos
han de darle mayor esplendos á la patria
que se enorgullece de tan intelijentes hijas.
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ANHELOS
A CANDIDA D.
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n .vano sofocar he

[pretendido
la pasión que en mi

[pecho se atesora,,
ella brota cual fuego

[ comprimido
y me envuelve, me

[abraza, me devora.

Quise oponer altiva
' [indiferencia

á tu cruel desdén y
[á tus rigores,

sin pensar que al huir de tu presencia
se aumentaban mi amor y mis dolores.

¡Si conocer pudieras la agonia
que me ha costado mi imposible anhelo!
Tormentos y amarguras en el 'día;
en la noche, delirios y desvelos.

Y jamás se alejaba tu figítra
un instante tan sólo-de mi urente;

y siempre pronunciaba con ternura
tu nombre, en mis delirios, inconsciente.

¡Y amarte tanto! ]y verte inconmovible,
pagar con esquivez nv idolatria,
y que mi amor inmenso, inextinguible,
te encuentre siempre silenciosa y fría!....

¡Ah! no puedo creer que tu mirada
y la dulce sonrisa de tu boca,
un alma oculten de continuo helada,
y un corazón de endurecida foca.

Pues he visto en tu rostro irradiaciones,
que en tu pecho demuestran que se aduna,
á un corazón ardiente de pasiones,
un alma delicada cual ninguna.

¡Si la ternura que en tu pecho anida
pudiera hacer que para mi brotara! . . .

por lograrlo, á los goces de la vida,
á las dichas del cielo renunciara!

¡Amame! que se junten cariñosas
nuestras, almas á un mismo sentimiento,
y-nuestras vidas rodarán dichosas
sih que nunca las hiera un sufrimiento.

Y mientras existamos, más profundo
será nuestro cariño en este suelo,
separándonos, solo en este mundo
para unirnos, para siempre, alL en el cielo
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LA SEMA SOCIAL

dorables lectoras:
El domingo amane

ció lluvioso y frío,_ pero
deseoso de cumplir con
las tiránicas exigencias
de mi Director, lánce
me á la calle..

Al pasar por las ca
lles 18 y 25 divisé trás

los balcones, encantadoras cabedlas de ado
rabies niñas, pálidas y tristes, recostadas, so
bre los cristales, contemplando el continuo
gotear de la garúa.

Dirijimc con ligero paso primeramente á
la Catedral y después'á San Francisco, y en
una y otra parte os encontré á vosotras, que
la noche anterior embellecíais la iluminada
sala de Cibils.

Y si-estabais encantadoras y deslumbrán-
tes en Cibils, en la Iglesia, que. embalsama
bais con vuestros perfumes, que llenabais de
rumores con las finas telas de vuestros vesti
dos y el rumor de vuestras rezos.... estabais
divinas. Os encontré algo pálidas, un poco
ojerosas, debido tal vez, al madrugón; si,
porque recien haría poco que os habríais le
vantado, pues como os dije, anoche os vi
en,el Teatro y descansasteis poco. -Era la
una. Id siempre á esa misa, porque bañadas
por la melancólica luz, que se filtra á travéz
de los vidrios decolores y que se derrama
por las naves, pareceis pinturas imposibles,
sueños de la noche anterior. AiJi, sentadas
en los bancos; ajilando con indolencia las
hojas de vuestro precioso misal, respirando
con beatitud, contando nerviosas las cuentas
de un rosario del colorido de la aurora; has
ta que termina el sacrificio, y mirando ávidos
á los que ofician en vuestros corazones, sois
al'go que no se comprede, sois una mezcla
de mundo y bealitud, que, os seré franco,
me abisma.

A eso de las tres,—siempre nublado el tiem
po,—cual si fuerais bandadas de palomas,
emigrasteis de la ciudad. Pálidas por ei
frió, subisteis á vuestras berlinas forrad as de
razo azul, á vuestros cupés y á vuestros til-
buris, que rodando arratrados á gran trote


